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El presente estudio tiene por objeto analizar y describir el mercado de maquinaria agrícola en analizar y describir el mercado de maquinaria agrícola en analizar y describir el mercado de maquinaria agrícola en analizar y describir el mercado de maquinaria agrícola en 

FranciaFranciaFranciaFrancia, así como ofrecer a los profesionales del sector la información necesaria para valorar las 

oportunidades existentes en el mercado francés para su venta. 

 

Francia es uno de los principales mercados europeos de maquinaria agrícolaFrancia es uno de los principales mercados europeos de maquinaria agrícolaFrancia es uno de los principales mercados europeos de maquinaria agrícolaFrancia es uno de los principales mercados europeos de maquinaria agrícola junto con Ale-

mania. En efecto, en 2013 el mercado francés de maquinaria agrícola registró un nuevo récord 

con cerca de 6.000 millones de euros facturados (un 8,6% más que en 2012). 

No obstante, se prevé que el mercado de maquinaria agrícola en 2014 se contraiga un 10%, as-

cendiendo tan sólo a unos 5.400 millones de euros, si bien los indicadores mensuales más recien-

tes parecen indicar que el sector debería estabilizarse en los próximos meses, volviendo a niveles 

cercanos a los de 2013. Además, no debe perderse de vista que los resultados de 2012 y 2013 

fueron excepcionalmente positivos y superaron con creces las expectativas, por lo que los peores 

resultados de 2014 son relativos. Los motivos que explican este menor rendimiento del mercado 

en 2014 son: la disminución de ingresos por explotación agrícola, el descenso de los precios de 

los productos agrícolas y unos costes de producción similares a los de años anteriores. Además, 

la reducción de incentivos fiscales a la inversión ha podido tener igualmente un efecto negativo 

sobre las ventas de maquinaria. 

 

Por otro lado, según datos del Instituto Nacional de Estadística y Estudios Económicos francés, 

(en adelante, INSEE) la producciónproducciónproducciónproducción de maquinaria agrícola en Francia en 2013 fue de 4.400 millo-

nes de euros, lo que representa un 2% más que el año anterior. En concreto, un 31,8% de la pro-

ducción correspondió a tractores y un 68,2% a maquinaria agrícola. 

 

El mercado de maquinaria agrícola francés se organiza entorno a grandes grupos internaciongrandes grupos internaciongrandes grupos internaciongrandes grupos internaciona-a-a-a-

lesleslesles y cada vez se halla más concentrado. Los fabricantes de maquinaria agrícola ubicados en 

Francia son en gran parte filiales de grupos extranjeros. No obstante, el mercado francés también 

cuenta con varias empresas francesas con amplia presencia internacional. 

 

Se trata además de un sector con un alto grado de internacionalizaciónalto grado de internacionalizaciónalto grado de internacionalizaciónalto grado de internacionalización. En efecto, según datos 

de la Unión de Fabricantes de Maquinaria Agrícola (en adelante, AXEMA), el 70% de la producción 

francesa de maquinaria agrícola es exportada, y el 65% de la maquinaria vendida es importada, 

siendo además Francia uno de los mayores importadores de maquinaria agrícola del mundo. 

En 2012, Francia se posicionó en el segundo puesto de países que más maquinaria agrícola im-

portan, con una cuota de mercado del 7,6%. Además, fue el quinto país que más exportó, con 

una cuota del 5,5% (un 1,3% menos que en 2008). 

 

La balanza comercialbalanza comercialbalanza comercialbalanza comercial del sector en Francia es deficitaria, con una tasa de cobertura del 74% en 

2013. Además, desde 2011 las exportaciones francesas han disminuido mientras que las importa-

ciones siguen aumentando, por lo que el déficit de la balanza comercial ha aumentado. En efecto, 

pese a la alta producción francesa de maquinaria agrícola, el saldo de la balanza comercial es de-

ficitario y dicha circunstancia es aprovechada por muchas empresas extranjeras del sector, entre 

ellas las españolas. 
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De hecho, en 2013 Francia fue el primer destino de las exportaciones españolasprimer destino de las exportaciones españolasprimer destino de las exportaciones españolasprimer destino de las exportaciones españolas de maquinaria 

agrícola, con 196 millones de euros. 

 

En relación con las perspectivas del sectorperspectivas del sectorperspectivas del sectorperspectivas del sector, Raphaël Lucchesi, Presidente de la Unión Nacional 

de Empresas de Servicios y Distribución de Maquinaria Agrícola (SEDIMA), considera que dada la 

actual situación en el sector agrícola de abundantes cosechas y de descenso de los precios de 

las materias primas, el mercado de maquinaria agrícola probablemente se contraiga. Sin embar-

go, el Presidente de SEDIMA opina que el sector no se halla en crisis, sino que simplemente vol-

verá a la normalidad tras los resultados excepcionales obtenidos en 2012 y 2013, ya que “cuando 

las cosechas y los precios son buenos los agricultores invierten”. Actualmente, estos últimos no 

son pesimistas, si bien continúan pendientes de cómo evolucione el mercado. 

Además, las perspectivas a largo plazo para el sector son muy halagüeñas, ya que el desarrollo 

de la clase media en los países emergentes, la cual aspira a un régimen alimentario similar al de 

los países desarrollados, motiva la creciente demanda de maquinaria agrícola en dichos países. 

No obstante, dicho optimismo debe ser tratado con cautela ante el riesgo de que se produzcan 

caídas drásticas de los precios de las materias primas, tal y como sucedió en 2009. 

 

 

 


